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1) DECLARACIÓN DE FE DE CONPOCHIECH 


La Confederación de Pueblos Organizaciones Comunidades e Iglesias 
Indígenas Evangélicas de Chimborazo tiene su declaración de Fe: 


a.- En un solo Dios, vivo y verdadero, infinitamente perfecto e inmutable, 
existiendo eternamente en tres personas, el Padre, el Hijo, y el Espíritu 
Santo ( Mt. 28:19) 


b.- En la Biblia, la Palabra de Dios, inspirada verbalmente, sin error en los 
manuscritos originales, la cual es la norma suprema y autoritativa para la 
Fe y la Vida (2Tim. 3:17,17) 


C.- En el nacimiento virginal sobrenatural del Señor Jesucristo, por medio 
del Espíritu Santo, quién es el verbo hecho carne, la segunda venida de la 
Trinidad (Mt. 1: 16) 


d.- En la personalidad y la deidad del Espíritu Santo, la tercera persona de 
la Trinidad, quién glorifica a Jesucristo, convence al pecador, regenera al 
creyente para guiarlo, instruirlo, capacitarlo para la vida y el servicio (n. 
16:8-11). 


e.- En la resurrección de Jesucristo de entre los muertos y en su ascensión a 
la diestra de la majestad en las alturas, donde ministra ahora como sumo 
sacerdote y abogado a favor del creyente (Mt.28:6-7). 


f.- En la caída del primer hombre, Adán, quién fue creado a la imagen de 
Dios pero pecó, así sujetando a todo hombre a la muerte física, espiritual y 
eterna, y constituyéndose pecador por nacimiento y por costumbre ( Ro. 
5:10-19) 


g.- En la salvación del pecador por la gracia de Dios a través de la fe 
personal en la muerte vicaria del Señor Jesucristo ( Efe. 2: 8-9) 


h.- En la vida de la victoria cristiana por medio de la obediencia de fe a 
través del poder del Espíritu Santo ( Ro. 6: 1-14) 


1.- En la Segunda venida personal de Jesucristo, pre-milenial e inminente del 
Señor Jesucristo ( Zac. 14:1-9) 


j.- En la resurrección de todo hombre, los santos al gozo eterno con el Señor 
Jesucristo y los perdidos a la castigo eterno y consciente. Jn. 5:28-29 


k.- El deber principal de la Iglesia, es el de llevar el Evangelio a todas las 
partes del mundo y el de enseñar a los creyentes a seguir al Señor en le 
paso del Bautismo y le celebración de la Santa Cena. ( Mt. 28:19-20). 


1.- La filiación de todos los creyentes por haber nacido en la familia de Dios; 
la justificación, santificación y redención eterna de Cristo en el Calvario y 
por su intercesión contigua ante el Padre en el cielo. (Jn. 1:12,13 ). 


m.- En la confederación de Pueblos Organizaciones Comunidades e Iglesias 
Indígenas Evangélicas de Chimborazo CONPOCIIECH, como un ente 
edificador del cuerpo de Cristo. (1Co. 3:16). 


n.- En el Concilio Pastoral Evangélico Quichua del Ecuador que manifiesta 
el señorío de Cristo y las buenas Obras como resultado de una vida 
regenerada pero nunca para obtener la vida eterna ( Tit. 2: 14; 3:8). 


Misión y la Visión.- En este manual de reglamento general de las Iglesias 
Indígenas evangélicas del Ecuador, no se encuentra establecida o definida 
sobre la misión, visión, valores y las estrategias de la organización. 


2) DECLARACIÓN DE FE DE LA IGLESIA SERVIDORES A 
DIOS. 


La iglesia Evangélica Quichua Servidores a Dios se encuentra ubicada en el 
Barrio Caupichu de la ciudad de Quito, donde se congrega el pueblo 
indígena cristiano de las diferentes comunidades de la provincia de 
Chimborazo, especialmente del sector Guamote - Sablog. La iglesia a la que 
yo estoy al servicio, todavía no cuenta con la Personería Jurídica; sin 
embargo, se encuentra en un proceso de trámites para la obtención. 


La iglesia, aunque no cuenta con este documento creemos en la Trinidad de 
Dios, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; los tres conforman un solo Dios, 
creador del cielo, la tierra y la humanidad. 


La Biblia es la Palabra de Dios, inspirada por el mismo Dios a través de su 
Santo Espíritu según 1Timoteo 3:16 y 17. Fue escrita alrededor de 40 
personas, hombres probos escogidos por Dios. 


El Bautismo es bíblico y simbólico, personal y colectivo. Simbólicamente nos 
recuerda la muerte, la sepultura y resurrección de Jesucristo. 


En la Iglesia Evangélica Servidores a Dios, seguiremos proclamando el 
evangelio de Jesucristo a todo el mundo en el nombre del Padre del Hijo y 
del Espíritu Santo según su Palabra en San Mateo Capítulo 28:19-20; sin 
avergonzarnos porque es Poder de Dios. 


3) ¿QUÉ ES LA TEOLOGÍA DE LA PROSPERIDAD? 
1.- Enfoque sus principales puntos doctrinales. 
2.- Realice la comparación entre la Teología de la prosperidad y 
la teología Bíblica 


3.- Realice una Apología o refutación Bíblica de los principales 
puntos doctrinales de la teología de la prosperidad que sean 
contradictorios a la Teología Bíblica. 


A la teología de la prosperidad se le conoce también con el nombre de 
Evangelio de la prosperidad, es una creencia religiosa compartida por 
algunos cristianos, quienes sostienen que la BENDICIÓN FINANCIERA Y 
EL BIENESTAR FÍSICO son siempre la voluntad de Dios para con ellos, y 
que la Fe, el discurso positivo y las donaciones aumentarán la riqueza 
material propia. Esta teología es basada en interpretaciones de la Biblia que 
son tradiciones del judaísmo (con respecto a la Biblia Hebrea), aunque en 
menor medida en el cristianismo. 


La teología de prosperidad ve la Biblia como un pacto entre Dios y el 
hombre: si las personas tienen fe en Dios, él brindará seguridad y 
prosperidad. 


En cuanto a la doctrina enfatiza la importancia 
del empoderamiento personal y propone que es la voluntad de Dios que su 
pueblo sea feliz. La expiación (reconciliación con Dios) se interpreta para 
incluir el alivio de la enfermedad y la pobreza, los cuales se 
consideran maldiciones que se pueden romper por la fe. Se cree que esto se 
consigue a través de donaciones monetarias, visualización y confesión 
positiva. 


Durante el auge del movimiento conocido como Healing Revival, a fines de 
los años 1940 y durante la década de 10950, la teología de la prosperidad 
tuvo gran difusión en Estados Unidos, aunque algunos han asociado los 
orígenes de su teología al movimiento Nuevo Pensamiento, que empezó en 
el siglo XIX. 


Las enseñanzas de prosperidad ocuparon más tarde un lugar prominente en 
el movimiento Word of Faith y el tele evangelismo de los años 1980. En las 
décadas de 1990 y 2000, influentes líderes del movimiento pentecostal y 
el movimiento carismático la adoptaron en los Estados Unidos y se ha 
propagado por varios otros países. 


Algunas figuras prominentes en su desarrollo son E. W. Kenyon, Oral 
Roberts, A. A. Allen, Robert Tilton, T. L. Osborn, Joel Osteen, Creflo 
Dollar, Kenneth Copeland, Cash_Luna, Mike Murdoc, Reverendo Ike y 
Kenneth Hagin. 


La teología de la prosperidad ha recibido críticas de líderes de varias 
denominaciones cristianas, aun dentro de los movimientos pentecostal y 
carismático, pues sostienen que es irresponsable, promueve la idolatría y es 
contraria a la Biblia. 


1.- Enfoque sus principales puntos doctrinales. 


La teología de prosperidad ve la Biblia como un pacto entre Dios y el 
hombre: si las personas tienen fe en Dios, él brindará seguridad 
y prosperidad. La doctrina enfatiza la importancia del empoderamiento 
personal y propone que es la voluntad de Dios que su pueblo sea feliz. En 
efecto diremos, que la Teología de la Prosperidad tiene su principal 
enseñanza de que el hombre goce de la riqueza económica en el mundo y 
también goce de buena salud. 


El peligro de un evangelio diferente.- «Teología de la prosperidad»: tal 
es el nombre más conocido y descriptivo de una corriente teológica 
neopentecostal evangélica. El núcleo de esta teología es la convicción de 
que Dios quiere que sus fieles tengan una vida próspera, es decir, que sean 
económicamente ricos, físicamente sanos e individualmente felices. Este 
tipo de cristianismo coloca el bienestar del creyente en el centro de la 
oración y transforma a su Creador en aquel que hace realidad sus 
pensamientos y deseos. 


El peligro de esta forma de antropocentrismo religioso, que pone en el 
centro al hombre y su bienestar, es el de transformar a Dios en un poder a 
nuestro servicio, a la Iglesia en un supermercado de la fe, y la religión en un 
fenómeno utilitarista y eminentemente sensacionalista y pragmático. 


Como veremos más adelante, esta imagen de prosperidad y bienestar hace 
referencia al denominado american dream, al «sueño estadounidense». No 
se identifica con él, sino con una interpretación reductiva suya. En sí, este 
«sueño» es la visión de una tierra y de una sociedad entendida como un 
lugar de oportunidades abiertas. Históricamente fue la motivación que 
impulsó a lo largo de los siglos a muchos emigrantes económicos a dejar su 
propia tierra y a ir a los Estados Unidos para conseguir un lugar en el que 
su trabajo produjese resultados inalcanzables en su «viejo mundo». 

La «teología de la prosperidad» parte de esta visión, pero la traduce 
mecánicamente en términos religiosos como si la opulencia y el bienestar 
fuesen el verdadero signo de la predilección divina a «conquistar» 
mágicamente con la fe. Esta «teología» fue difundida en todo el mundo 
durante décadas —gracias a gigantescas Campañas mediáticas— por 
movimientos y ministros evangélicos, especialmente los neocarismáticos. 


El objetivo de nuestra reflexión es ilustrar y valorar este fenómeno, que 
quiere ser también una tentativa de justificación teológica del 
neoliberalismo económico. Al final verificaremos cómo el papa Francisco ha 
intervenido varias veces para indicar los peligros de esta teología que, como 
se ha dicho, «oscurece el evangelio de Cristo» 


La difusión en el mundo 

El «evangelio de la prosperidad» (prosperity gospel) ha ido difundiéndose 
no solamente en los Estados Unidos, donde nació, sino también en África, 
especialmente en Nigeria, Kenia, Uganda y Sudáfrica. En Kampala hay un 
gran estado cubierto, la Miracle Center Cathedral, cuya construcción costó 
siete millones de dólares. Es la obra del pastor Robert Kayanja, que 
desarrolló también un vasto movimiento muy presente en los medios de 
comunicación de masas. 

Pero el «evangelio de la prosperidad» ha tenido también un notable impacto 
en Asia, sobre todo en India y Corea del Sur. En este último país hubo en los 
años ochenta un fuerte movimiento autóctono vinculado a esta corriente 
teológica, promovido por el pastor Paul Yonggi Cho. Este predicó una 
«teología de la cuarta dimensión», según la cual los creyentes, mediante el 
desarrollo de visiones y sueños, iban a poder llegar a controlar la realidad, 
obteniendo casi todo tipo de prosperidad inmanente. 

Se observa también un arraigo en la República Popular China gracias a las 
«Iglesias de Wenzhou». Wenzhou es un gran puerto oriental en la provincia 
de Zhejiang, en cuya zona han ido apareciendo grandes cruces rojas en 
cada vez más edificios. Tales cruces suelen indicar la presencia de una 
«Iglesia de Wenzhou», una comunidad creada por varios empresarios 
locales y vinculada al movimiento de la «teología de la prosperidad» 


En América Latina la difusión y la propagación de esta teología se dio de 
manera exponencial, y ello desde 1980, aunque también pueden 
encontrarse raíces de este proceso entre los años cuarenta y cincuenta del 
siglo pasado. Este fenómeno religioso se traduce desde el punto de vista 
mediático en el uso de la televisión por parte de figuras muy carismáticas 


de algunos pastores, que lanzan un mensaje simple y directo montado en 
torno a un espectáculo de música y de testimonios y a una lectura 
fundamentalista y pragmática de la Biblia. 


Si consideramos América Central, Guatemala y Costa Rica se han 
convertido probablemente en los dos bastiones principales de esta corriente 
religiosa. En Guatemala ha sido determinante la presencia del líder 
carismático Carlos Enrique Luna Arango, llamado «Cash Luna». Costa Rica 
es la sede del canal evangélico de televisión satelital TBN-Enlace. 


En América del Sur la difusión más significativa se dio en Colombia, Chile y 
Argentina, pero no cabe duda de que Brasil merece una consideración 
especial, porque posee una dinámica propia y un movimiento pentecostal 
autóctono como la «Iglesia Universal del Reino de Dios». Este grupo, 
denominado también «Deja de sufrir», tiene ramificaciones en toda América 
Latina, pero ha conservado un idioma intermedio entre el español y el 
portugués, que determina un tipo de comunicación peculiar y 
minuciosamente estudiado. Basta analizar el anuncio de la «Iglesia 
Universal» brasileña para encontrar en ella un fuerte mensaje de 
prosperidad y bienestar ligado a la frecuentación personal de sus templos 
con el fin de recibir múltiples beneficios. 


Este «evangelio» es objeto de anuncio propagandístico a través de una 
presencia masiva en los grandes medios de comunicación y está apoyado 
por su fuerte incidencia en la vida política. 


ORIGEN DE LAS CORRIENTES TEOLÓGICAS DE LA PROSPERIDAD 


Si buscamos los orígenes de estas corrientes teológicas las encontramos en 
los Estados Unidos, donde la mayoría de los investigadores de la 
fenomenología religiosa estadounidense las hacen remontarse al pastor 
neoyorkino Essek William Kenyon (1867-1948). Kenyon sostenía que a 
través del poder de la fe pueden modificarse las realidades materiales 


concretas. Pero la conclusión directa de esta convicción es que la fe puede 
llevar a la riqueza, a la salud y al bienestar, mientras que la falta de fe lleva 
a la pobreza, a la enfermedad y a la desdicha. 


En realidad, los orígenes de la «teología de la prosperidad» son complejos, 
pero aquí presentamos las raíces más significativas, remitiendo, para una 
profundización, a libros y ensayos especializados. Por ejemplo, la teóloga 
Kate Ward escribió sobre la influencia de Adam Smith, en especial de su 
«teoría de los sentimientos morales». La autora muestra en este sentido 
cómo para Smith la compasión no tiene que ver con los pobres, sino con la 
admiración hacia aquellos que han tenido una historia exitosa. 

Estas doctrinas se han asociado con el positive thinking, el «pensamiento 
positivo», y se han alimentado también en una medida importante de él. 
El positive thinkinges expresión del denominado american way of 
life («modo de vida estadounidense»). En tal sentido, se relacionan con la 
«posición excepcional» que Alexis de Tocqueville, en su célebre obra La 

En tal sentido, se relacionan con la «posición excepcional» que Alexis de 
Tocqueville, en su célebre obra La democracia en América (1831), atribuyó 
a los estadounidenses. Según este autor, en virtud de dicha excepcionalidad 
«se ha de creer que ningún pueblo democrático llegará a encontrarse nunca 
en una posición semejante». Tocqueville llega a afirmar que ese modo de 
vida plasma también la religión de los estadounidenses. 

A veces son las mismas autoridades estadounidenses las que certifican esta 
conexión.[5]En su reciente discurso sobre el estado de la Unión, 
pronunciado el 30 de enero de 2018, el presidente Donald Trump afirmó, 
para describir la identidad del país: «Juntos estamos redescubriendo “la 
manera estadounidense de vivir”», y prosiguió: «En los Estados Unidos 
sabemos que la fe y la familia, no el Gobierno y la burocracia, son el centro 
de la vida estadounidense. El lema es: “En Dios confiamos” (In God we 
trust). Y celebramos nuestras convicciones, a nuestra policía, a nuestros 
militares y veteranos como héroes que merecen nuestro total y constante 
apoyo». Así pues, en unas pocas frases aparecen ya Dios, el ejército y el 
sueño estadounidense. 


EVANGELIO DIFERENTE ( LAS MEGA IGLESIAS) 


Un impulso fundamental a estas ideas de «prosperidad evangélica» se dio 
con el denominado «movimiento de la fe», que tuvo como principal mentor 
al pastor y autoproclamado «profeta» Kenneth Hagin (1917-2003). Una de 
las características de Hagin eran visiones recurrentes que lo llevaban a dar 
una interpretación singular de algunos textos muy conocidos de la Biblia. 
Tal es el caso, por ejemplo, de Mc 11,23-24: «En verdad os digo que si uno 
dice a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, y no duda en su corazón, sino 
que cree en que sucederá lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Todo 
cuanto pidáis en la oración, creed que os lo han concedido y lo obtendréis». 
Estos dos versículos son para Hagin pilares de la «teología de la 
prosperidad». 


Según afirma, la fe milagrosa, para traducirse en obras, debe ser sin 
incertidumbres, especialmente en las cosas imposibles: debe declarar 
especificamente el milagro y creer que se lo obtendrá de la manera 
imaginada. Hagin enfatizó también otro aspecto: que el milagro deseado se 
considere como ya sucedido. Es decir, se debe desplazar su realización del 
futuro al pasado. 


2.-COMPARACIÓN ENTRE LA TEOLOGÍA DE PROSPERIDAD Y LA 
TEOLOGÍA BÍBLICA. 


Russell Woodbridge escribió un libro titulado: SALUD, RIQUEZA Y 
FELICIDAD. ¿Ha eclipsado el evangelio de la prosperidad el evangelio de 
Cristo?. Cinco doctrinas donde el evangelio de la prosperidad defiende el 
error. 


1. El pacto de Abraham es un medio para el derecho material. 


El pacto de Abraham (Génesis 12, 15, 17, 22) es una de las bases teológicas 
del evangelio de la prosperidad. Es bueno que los teólogos de la 
prosperidad reconozcan que gran parte de las Escrituras son un registro del 


cumplimiento del pacto con Abraham, pero es malo que no mantengan una 
visión ortodoxa de este pacto. Ven de forma incorrecta el inicio del pacto, y, 
más significativamente, ven incorrectamente la aplicación de dicho pacto. 


En su libro “Spreading the Flame” (Esparciendo la llama), Edward Pousson 
expuso la visión de la prosperidad sobre la aplicación del pacto 
Abrahámico: “Los cristianos son los hijos espirituales de Abraham, y los 
herederos de las bendiciones de la fe... Esta herencia de Abraham se 
desarrolla principalmente en términos de derechos materiales”. En otras 
palabras, el evangelio de la prosperidad enseña que el propósito principal 
del pacto con Abraham era su bendición material por parte de Dios. Como 
ahora los creyentes son hijos espirituales de Abraham, hemos heredado 
esas bendiciones financieras. Como Kenneth Copeland escribió en su libro 
de 1974 “The Laws of Prosperity” (Las leyes de la prosperidad): "Como el 
pacto de Dios ha sido establecido, y la prosperidad es una provisión de este 
pacto, ¡usted tiene que tomar conciencia de que la prosperidad ahora le 
pertenece!”. 


Para apoyar esta afirmación, los maestros de la prosperidad apelan 
a Gálatas 3:14, que se refiere a “la bendición de Abraham que viene sobre 
los gentiles en Cristo Jesús”. Es interesante, sin embargo, que en sus 
apelaciones a Gálatas 3:14, estos maestros ignoran la segunda mitad del 
versículo: “para que recibiéramos la promesa del Espíritu mediante la fe”. 
Claramente, Pablo está recordando a los Gálatas las bendiciones 
espirituales de la salvación, no la bendición material de las riquezas. 


2. La expiación de Jesús se extiende hasta el “pecado” de la pobreza 
material. 


Un segundo error que conduce a una visión errónea de la expiación es 
malinterpretar (2Co. 8:9), que dice: “Porque conocen la gracia de nuestro 
Señor Jesucristo, que siendo rico, sin embargo por amor a ustedes se hizo 
pobre, para que por medio de Su pobreza ustedes llegaran a ser 
ricos”. Aunque una lectura superficial de este versículo podría llevarnos a 
creer que Pablo estaba enseñando sobre un aumento en la riqueza material, 
la lectura en su contexto revela que, de hecho, estaba enseñando el 
principio opuesto. En realidad, Pablo estaba enseñando a los corintios que 
ya que Cristo realizó tanto por ellos a través de la expiación, deberían 
vaciarse de sus riquezas en el servicio del Salvador. Esta es la razón de que, 
solo cinco versículos más tarde, Pablo inste a los corintios a dar sus 
riquezas por los hermanos necesitados, escribiendo: “En el momento actual 
la abundancia de ustedes suple la necesidad de ellos”,( 2C0.8:14). 


3. Los cristianos dan para ganar una compensación material de Dios. 


Una de las características más llamativas de los teólogos de la prosperidad 
es su aparente fijación con el dar. Se nos insta a dar generosamente y se 
nos confronta con declaraciones piadosas como: “La verdadera prosperidad 
es la capacidad de utilizar el poder de Dios para satistacer las necesidades 
de la humanidad en cualquier ámbito de la vida”, y “Hemos sido llamados 
para financiar el evangelio al mundo”. Mientras que tales declaraciones 
pueden parecer loables, este énfasis en el ofrendar se basa en motivos que 
son todo menos filantrópicos. La fuerza que impulsa esta enseñanza sobre 
el dar es a lo que el maestro de la prosperidad Robert Tilton se refirió como 
“Ley de la compensación”. De acuerdo con esta ley, supuestamente basada 
en (Mar. 10:30), los cristianos deben dar generosamente a los demás, 
porque cuando lo hacen, Dios les devuelve más a cambio. Esto, a su vez, 
conduce a un ciclo de cada vez mayor prosperidad, que nunca se detiene. 


Como Gloria Copeland expuso en su libró de 2012 “God's Will is Prosperity” 
(La voluntad de Dios es la prosperidad): “Si da 10 dólares recibirá 1.000, si 
da 1.000 recibirá 100.000 ... En resumen, (Mar.10:30) es un muy buen 
negocio”. Es evidente, por tanto, que la doctrina del dar del evangelio de la 
prosperidad, está construida sobre motivos deficientes. Mientras que Jesús 
enseñó a sus discípulos a “dar sin esperar nada a cambio” (Lc. 10:35) los 
teólogos de la prosperidad enseñan a sus discípulos a dar porque 
conseguirán un gran retorno de inversión. 


4. La fe es una fuerza espiritual autogenerada que conduce a la 
prosperidad. 


Mientras que el cristianismo ortodoxo entiende la fe como la confianza en la 
persona de Jesucristo, los maestros de la prosperidad defienden algo 
bastante diferente. “La fe es una fuerza espiritual una energía espiritual, 
un poder espiritual. Es esta fuerza de la fe la que hace que las leyes del 
mundo espiritual funcionen”, escribe Copeland. “Hay ciertas leyes que 
gobiernan la prosperidad revelada en la Palabra de Dios. La fe hace que 
funcionen”. Obviamente, este es un entendimiento erróneo de la fe. Quizás 
incluso herético. 


Según la teología de la prosperidad, la fe no es un acto de la voluntad dado 
por Dios y centrado en Dios. Más bien, es una fuerza espiritual forjada en lo 
humano y dirigida a Dios. Desde luego, cualquier teología que vea la fe 
principalmente como un medio para obtener beneficios materiales en lugar 
de justificación ante Dios debe ser, en el mejor de los casos, considerada 
inadecuada. 


5. La oración es una herramienta para forzar a Dios a que conceda 
prosperidad. 


Los predicadores del evangelio de la prosperidad hacen notar a menudo 
que “no tenemos porque no pedimos” ( Stg. 4:2). Nos animan a orar por el 
éxito personal en todas las áreas de la vida. Como escribe Creflo 
Dollar, “Cuando oramos, creyendo que ya hemos recibido lo que estamos 
orando, Dios no tiene más remedio que hacer que nuestras oraciones se 
cumplan... Es una clave para conseguir resultados como cristiano”. 


Las oraciones pidiendo bendición personal no son inherentemente malas, 
pero el excesivo énfasis que hace el evangelio de la prosperidad sobre el 
hombre convierten a la oración en una herramienta que los creyentes 
pueden utilizar para forzar a Dios a concederles sus deseos. En la teología 
de la prosperidad, es el hombre (y no Dios) el que se convierte en el punto 
central de la oración. Curiosamente, los predicadores de la prosperidad a 
menudo ignoran la segunda mitad de la enseñanza de Santiago sobre la 
oración: “Piden y no reciben, porque piden con malos propósitos, para 
gastarlo en sus placeres” (Stg. 4:3). Dios no responde las peticiones 
egoístas que no honran su Nombre. 


Ciertamente, todas nuestras peticiones deben ser conocidas delante de Dios 
(Filp. 4:6), pero el evangelio de la prosperidad se centra demasiado en los 
deseos del hombre, que puede llevar a la gente a hacer oraciones egoístas y 
superficiales que no traen gloria a Dios. Además, cuando esto se combina 
con la doctrina de la fe de la prosperidad, esta enseñanza puede llevar a la 
gente a intentar manipular a Dios para conseguir lo que quieren, lo cual es 
una tarea inútil. Esto está muy lejos de orar diciendo: “Hágase tu voluntad”. 


3.- APOLOGÍA O LA REFUTACIÓN BÍBLICA 
LA TEOLOGÍA DE LA PROSPERIDAD ES UN FALSO EVANGELIO: 


A la luz de las Escrituras, el evangelio de la prosperidad es 
fundamentalmente erróneo. En el fondo, se trata de un evangelio falso 
debido a su defectuosa visión de la relación entre Dios y el hombre. En 
pocas palabras, si el evangelio de la prosperidad es verdad, la gracia es algo 
obsoleto, Dios es irrelevante, y el hombre es la medida de todas las cosas. 
Ya sea que estemos hablando del pacto con Abraham, de la expiación, del 
dar, de la fe, o de la oración, los maestros de la prosperidad convierten la 
relación entre Dios y el hombre en una transacción de dar y recibir. Como 
James Goff señaló en un artículo de 1990 para Christianity Today, Dios se 
ve “reducido a una especie de 'mayordomo cósmico' que atiende las 
necesidades y deseos de su creación”. 


Este es un punto de vista completamente inadecuado y antibíblico de la 
relación entre Dios y el hombre. 


ES HORA DE VOLVER A JESUCRISTO. 


Vivimos tiempos en que el Evangelio se ha desviado tanto de sus bases en la 
mayoría de las iglesias del mundo, que el concepto de lealtad que nos ocupa 
carece de sentido verdadero. Muchos de quienes se dicen seguidores de 
Jesús, ya no se inspiran en sus palabras ni son observadores de su vida 
como ejemplo. La iglesia católica se debate entre la necesidad de volver a la 
sencillez de Jesús y la realidad de una curia ampulosa y acomodada. La otra, 
fruto de la reforma protestante, agoniza en la búsqueda hedonista, 
olvidando el dolor de las ovejas que balan en las calles y caminos. La lealtad 
se vende por treinta monedas de plata, y Jesús sigue sufriendo el dolor de la 
frustración de sus planes. 


¿Quién será hoy como Simón, el hijo de Jonás, capaz de responder con 
modestia y honestidad, pidiendo perdón y poder para comenzar de nuevo a 
ser leales al mandato verdadero? Ánimo hermano. Desanda el camino del 
error. Vuélvete a la cruz. Siéntate junto al fuego y recobra el amor leal al 
Jesús verdadero, que sólo exige amor por los que sufren ahí afuera. 


